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Esta película deja un mensaje contundente a través de la poderosa

comedia. Logra entretener, pero al mismo tiempo muestra la realidad

con una precisión tan quirúrgica que muchas veces estuve a punto de

llorar. A la vez, poner a los hombres en la posición de las mujeres logra

su misión de develar la realidad que muchas veces es invisible. El mun‐

do paralelo que construye la película es una fantasía útil pero incom‐

pleta. Incompleta porque ese mundo sigue siendo hostil, sigue sexuali‐

zando cuerpos, sigue castigando la emoción. Si las mujeres hubiéra‐

mos definido las estructuras desde el  origen,  el  resultado sería algo

fundamentalmente distinto.

Una introducción muy conocida en el género de la comedia: un hom‐

bre exitoso, con poder, dinero y una vida construida sobre los privile‐

gios. Pero hay una escena entre los primeros quince minutos que defi‐

ne, según mi opinión, el origen de la problemática, y es el cumpleaños

de su mamá.

El papá y el hermano están en el sofá mientras ella atiende la co‐

cina. Cuando él llega, le piden que sirva. La mamá le reclama por

no estar casado, no le deja llevar un plato porque él "trabaja" y

debe estar cansado, y cuando él hace un chiste sobre haberse

pasado el fin de semana con seis mujeres, es ella misma quien

celebra y se ríe.

El  sistema se sostiene por toda la comunidad,  incluidas las mujeres

que lo enseñan, que definen el lugar de sus hijos en el mundo, que

priorizan su descanso, que aplauden las conductas que después las

lastiman en otras formas. Pero cuidado: no es que la madre sea una

villana. Es una víctima que aprendió a sobrevivir dentro de las reglas y

terminó siendo su mejor guardiana.



De repente, de nuevo en el trabajo, tras una discusión con la nueva di‐

rectora creativa, recibe un golpe en la cabeza y despierta en un mun‐

do paralelo donde las reglas del juego están invertidas,  las mujeres

mandan. Y lo que antes él le hacía a otras, ahora se lo hacen a él.

Empieza una secuencia de escenas que libera del público carca‐

jadas, pero solo es chistoso porque retrata lo que se ve hoy pero
del lado equivocado. Entonces,  ¿por qué si  lo vemos todos los
días y lo vivimos en carne propia, no estamos riendo el día ente‐

ro?

Cuando al protagonista no lo dejan hablar en una reunión y le dicen

que no se ponga emocional. Cuando le explican que para ascender

tiene que verse bien pero no demasiado bien. Cuando su jefa le propo‐

ne hablar de su ascenso en la cama. Cuando la publicidad sexualiza

su cuerpo. O cuando llora de orgullo y le dicen que eso no se hace en

el trabajo.

Algunas de esas escenas resultan tan absurdas que cuesta creer que

ocurran de verdad. Hace falta cambiar la figura del protagonista, un

hombre, por la de una mujer para reconocer que, en realidad, son si‐

tuaciones cotidianas. Cuando no lo dejan hablar en una reunión, por

ejemplo, él se va frustrando poco a poco, hasta que quienes lo rodean

concluyen que simplemente es demasiado emocional. En realidad, su

reacción no es otra cosa que la respuesta natural de alguien que ha

sido silenciado de manera constante y ha visto sus ideas ignoradas

una y otra vez. A las mujeres se nos ha etiquetado durante tanto tiem‐

po  como  emocionales  que  incluso  hemos  terminado  por  creerlo,

cuando muchas veces esa emoción no es más que la consecuencia

de sentir que no tenemos agencia sobre nuestras vidas públicas y pri‐

vadas.



Algo similar ocurre en otra de las escenas más absurdas de la película,

cuando la protagonista cuenta que su exesposo la engañó haciéndole

creer que tomaba anticonceptivos y lo responsabiliza de que ahora

ella tenga que hacerse cargo de un hijo. Escuchado en boca de una

mujer,  el  comentario  provoca risa  precisamente por  lo  disparatado

que parece. Sin embargo, al invertir los papeles, la película expone una

práctica cultural profundamente normalizada: culpar a las mujeres por

los embarazos no planeados y presentarlas como las responsables de

una situación en la que los hombres aparecen como las verdaderas

víctimas obligadas a responder por sus hijos.

La apuesta de la película es usar el  humor como herramienta para

mostrarle a los que no lo han vivido lo que es habitar en un mundo

que no fue diseñado para ti. Y considero que es muy exitosa. Los datos,

los informes, las estadísticas y los largos discursos no han llegado a

generar esa empatía que se necesita para realmente revisar dentro

de  nuestra  moral  y  poder  admitir  que  reconocemos  que  así

efectivamente es la situación.

El mundo paralelo que nos falta

Y aquí es donde tenemos que leer muy bien la película. El universo pa‐

ralelo al que despierta el protagonista no es una utopía. Es un patriar‐

cado en el que mandan las mujeres. Los hombres son objetificados, ig‐

norados, condicionados a ocupar poco espacio. La violencia estructu‐

ral sigue ahí, solo se invirtieron los protagonistas. Y es lo que tenía que

hacer la película para que el hombre entendiera lo que estaba pasan‐

do. Pero no se está afirmando que si las mujeres estuviéramos al po‐

der y hubiéramos construido el sistema económico y de cuidado sería

tal cual lo muestran.



Un mundo liderado por mujeres no sería ese mundo. El prefijo matri viene

de madre, de origen, de fundación y no de control. La evidencia muestra

que las comunidades humanas con estructuras matriarcales se organi‐

zan sobre relaciones de género equilibradas,  toma de decisiones por

consenso y redistribución de recursos.  La ciencia ha señalado que los

países con mayor igualdad de género tienen tasas significativamente

menores de violencia. Los vecindarios donde las normas son más equita‐

tivas ven menos violencia perpetrada incluso por los niños que crecen

en ellos.  La violación es prácticamente desconocida en comunidades

matriarcales humanas. Los bonobos, nuestros primos evolutivos más cer‐

canos, son matriarcales y resuelven sus conflictos a través del juego y la

conexión, no de la dominación. Las mujeres han construido comunida‐

des basadas sobre el cuidado, la colaboración y la inclusión.

La propuesta entonces es que se construya otra cosa. Un mundo don‐

de el cuidado no sea una carga invisible. Donde el tiempo tenga valor.

Donde los niños no crezcan entrenados para la guerra y  la  dureza.

Donde la emoción sea información y no debilidad. Donde nadie tenga

que elegir entre ser tomado en serio y ser tratado con dignidad.

El protagonista de Ladies First no cambia porque el mundo paralelo

sea mejor. Cambia porque por primera vez siente en carne propia lo

que significa que el sistema no esté hecho para ti. Esa empatía encar‐

nada,  ese momento en que el  privilegio deja de ser  abstracto y se

vuelve experiencia, es el verdadero motor de la transformación.

Ese cierre de la película resulta además significativo porque se aparta

de lo que normalmente entendemos como un final feliz. Tras su trans‐

formación, el protagonista busca a la protagonista, pero no para con‐

quistarla ni para declararle su amor. Va a proponerle una relación la‐

boral entre pares, un espacio donde ambos tengan las mismas opor‐

tunidades y donde ella pueda destacar por su propio talento. En esa



decisión hay una ruptura silenciosa con uno de los estereotipos más

arraigados del cine: la idea de que la redención masculina culmina

cuando el hombre elige a la mujer que le abrió los ojos. Aquí no hay

una recompensa romántica ni una mujer cuyo destino gira alrededor

de ser elegida. El desenlace propone otra forma de imaginar el éxito:

una en la que el equilibrio entre los roles de género permite que las

mujeres  sean  reconocidas  por  sus  ideas,  sus  capacidades  y  sus

méritos, sin depender de la validación de un hombre.

Y eso es exactamente lo que necesitamos más en las conversaciones

sobre equidad de género: menos datos que convencen en el papel y

más experiencias que aterrizan en el cuerpo. Menos argumentos que

interpelan la razón y más historias que activan la conciencia. Ladies

First logra ese primer paso que es tan difícil de dar: le habla directa‐

mente a quien más necesita escuchar, en el único idioma que baja

todas las defensas, la risa.

Los siguientes serán dados para que haya un cambio estructural, no

hacia intercalar roles o tomar el papel del otro, sino una construcción

de sociedad donde todos pertenezcamos.
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